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La década que pronto terminará ha sido singularmente gene­
ros3J en fenómenos soci1ales, extensos e intensos, cuya vinculación 
es fácil advertir tan pronto como se los nombra: guerra, revolución 
rusa, revoluciones exclusivamente políticas, sindJic:ali:>mo, fascis~o. 

Todos ellos han venido a re:VIelar, por manera truculenta y apoca­
líptiCJa, un momento crítico de la Humanidad que, si para la Histo­
I1ia no es "una" ·SÍ ha de darse oídos a las sugestiones spengleria­
nas, es indiscutible unidad para el 1aprendizaj1e de lo brutal y lo he­
róico, de lo trágico y lo dinámico, en lo político-social. 

El más reciente fenómeno particular ha sido el fascismo; es 
también el meno~ complejo. Pletórico de dramaticidad, se vincula 
a una de las ooestiones má.s interesantes de la filosofía política: 
la tan debatida de La crisis del Estado como entidad suprema, ór­
gano de la -coacción y fuente prístina del orden público, Esta cir­
cuns.úanci:a, su¡mada a la del favor ·con •<JUe el público ha seguido 
la~s alternativas de la e:mpción fascista que se manifestó en la epli­
dermis italiana, :al principio, como un estado febril heróico~román­
tiéo p-ara alcanzar posteriormente los caracteres de una intoxica­
ción medular; me han determinado a realizar un estudio del mo­
vimiento Jmussoliniano que si, en sus primeras manifestaciones, -au~ 

to:cizó la opinión de De Falco que lo tildara de movimiento para la 
crónica pero no pa.ra la historia, ha logrado organizarse en un sis~ 
tema ta medias reflexivo de propósitos tan luego como el "movi­
miento" derivó hacia el "partido" que llegó a ser el únko partido 
posible de gobierno en la península: la única fuerza de opinión o, 
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quizá, del sentimiJento Jllacionalista enardecido y horrorizado por 
una victoria pírrica~ 

Apal'lte de las obras de Gorgolini y Migliore y de algunas 
correspondencias periodí,sticas, he utilizado las publidaciones he­
cbias sobre el asuntv, por la Bibliot;e.ca de "tStudi soeiali", ·dirigi­
da por Rodolf:o lVIondolfo que, ·con e:s;celente ·a10uerdo, requirió a 
calificados h0mbres de los diversos campos políticos italianos, sus 
puntos de vista acerca del fascismo, obteniendo respuestas de 
Luiggi Fablbri ( comuniSita) , A:dolfo Zerboglio y Dino Grandi (fas­
cistas) ; Mario Missiroli (liberal) ; Bergaano (republicano) ; Zibor­
di (socialJista oficial) ; de Flalco (socialista independiente), etc. La 
visión integra!! del fenómeno resulta, así, posiible teniéndose por 
extremos de referencia, de una parte, las detoll'antes declamacio­
nes de los eXJaHados panegiristas y, de la otra, los fueriles sarcasmos 
de los iTreconcilia:b1es detractores. 

E\S incu·estionable que pudiera sufrirse algún espejismo ; está 
"deviniendo" el fascismo y, para juzg·arlo, se dice, haria falta que 
estuviera en reposo: que fuel'a un hecho ~en ~toda l:a amplitud del 
térmrino, 'CS decir, "un suceso" del pasado. Por .a,lgo, se agrega, 
el buho f~aibuJ:oso de Minerva alzwba su vuelo ·recién al atardecer 
y no en la mitad del díia ... Por mi parte ·confieso que no ·es mi 
pretensión formular un juicio histórico, que viene a significar pós­
tumo; sino apreciar la actualidad del movhniento y juzgarlo ·de 
presente, ·como un hec'ho de la vida política; ·su v.alor histórico po- i 

drá estimarse más tar.de, a condición, e¡mpero, de que alguien me · 
aclare suficientemente ·eso ele "histór1co", ~expresión vaga, difusa, 
elástica, bastante convenciomvl. Lo ''hi.stórico", a veces es lo míüco 
y, a ve0es, lo palpitante de pasión lugareña y hasta familiar. ;Mus­
soEni me prohibiría escribir sobre fascismo si hubier.a estado :a tiro 
de sus genialidll!des de vigoroso "cond:ottiere"; lo sé bien. Tiene 
él tan alto' concepto de ''lo histórico'' que, recientemente, proh~bió 
a un ¡periódico peninsular llevar a ·eÍ·ecto un.a encuesta (o enques­
ta, como quiere el pul'li·sta Unamuno), que se proponÍ!a establecer 
las condiciones o características de su inquietante pers·onalidll!d. 
Ponque, aducía el jefe fascista, ese asunto deberíta ser posible co¡mo 
expresión de juicio, recién dentro de cincuenta años, por lo menos; 
hoy por hoy, el propio Benito Mussolini igrrora l!) que es y cómo ·es 
el Hon. Benito M·ussolini, jefe fasciiista, ex-tSocialista, ex-,combatien­
te, ex-undiserab1e, oportuno apoyo de lta corona y providencial sal­
vador de Italia. Y si él mismo no es capaz de valorarse y caracte­
rizarse, si él m1smo se s~ente nebuloso ''alter'', ¿cómo concebir y, 
sobre todo, cómo tolerar que la genemlidad de los ciudadanos se 
lancen a opinaT sobre Mussolini, que, a título de bien amado o bien 
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te.mido dh~tador, debe mantenerse .~ndiseuüdo, intangible, jupite-
• ' o' o o \ nno, por razon patl'lotlca 1 ••• 

No es de" ahom que los teó11icos de la política proclaman la 
crisis del E1stado cuyo tipo creí:mos realizado en las postrimerías 
del siglo XVIII. Adolfo Posada, en el prólogo puesto a ''Las 
tm.nsforma:ciones del E~stado" de Duguit, arfiwna que l<a ·crisis por­
que dicha entidad atraviesa, "se produce en la tot·alidad de mani­
festaciones en que se condensa •el Estado : como idea y como he­
cho". En cuanto a lo primero, se d1scute la necesida.d y eficienc:ia 
del EstadO:--no se olvide que ha;blamos del Estado liberal burgués, 
fruto de .1Ja Revolución francesa-- no sólo por· los secuaces del anar­
quismo y del socialismo proteifocrmes sino por los f<ilósofos que, ~o­
mo Krrause, definen un estado inexistente, ideal, neutral, que de­
be realizar la síntesis del interés supremo social frente y por en­
Ciijma del egoísmo individual o de grupo; ¡un Estado fantástico 
para nuestras demoníacas mentalidades de ex-bárbaros cristiani­
Zi<JJdos a golpes y derrteUadas, que sólo conocemos el E1stado impe­
rialista, organización de raza, o el Estado individualista, liberal1s­
ta, organización de clase. Hn cuanto :a lo segundo, el Estado que se 
define eomo ente de la sobemnía una, indiviSii.lble, inalienable, ha1ló 
f.ormid:albles mentí.s, primero 'en el fede·ralismo y después, en el sin­
dicalismo el eual, según Ramiro de Maeztu lo pregona en ''La ·cri­
sis del humanJismo", sustiJtuiría los ya anaerónieos principios de 
autoridad y libertJad, por los de función y solidaridad como funda­
mentos del nwevo tipo de Estado que las nacientes exig·encias pa­
recen acarrear. 

Se ha jactado el fascismo de propugnar una restauración del 
Estado sobre la ·quiebra del parlamentarismo y el buroeratismo in­
senvihle pero el Estado fascista result1a cada vez más impractica­
h1e, cada vez más impos1ble, a medida que la política faseista hun­
de su cetro sobre el morro de las facultades extraordinari>as: la dic­
iladura nunca podrá ser sino un desgraciado y maldito período 
de transición ; una vergonzosa página de ~a historia de los pue­
blos, llrumese dictadura del proletariado a la rusa, dictadura de 
la aristocraci<a de la Patria a la ita<liiana, dictadura militar caudi­
llista a la española, dictadura de la: defensa nacionalista a l<a ale­
mana. Pretendí-a el ftascismo revolucionario~no el gobernante­
que habría de consistir la realización novísima del Est1ado en la su­
peración de la antítesis enke Estado y Nadón que vendría a lo­
g.rarse en la síntesis (oh, manes de Hegel!) del Estado sindical na­
cionalista qu0 significara "un organismo ét:ilco, l1a conciencia ideal 
y ética de la nación". T·al propósito involucraba la liquidación de 
otra antítesis pues contra lra soe.~edad individual, atómica, del libe-
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nlismo desenma1:5cara:do, contra la sociedad internacional, terato­
lógica, del soc.ia1ismo ~mpot<mte, se habrí1a logrado la socieda·d na­
cional del fascismo. 

En la economía del fas<'Jijsmo voltean, turno a turno, Hegel con 
su dia.léctica, Marx con su misticismo paradójico, Sorel con su mé­
todo de acción directa, Mazzini con S'll verbo romántico-patriótil­
co y hasta Marinetti con su futurismo c~ncentrado en la fórmula: 
'' :Marciare, non 1marcire' ', 'grata :cu Mussoi>inJi\ y se comprende, sin 
esfuerzo, que tan opuesta,s inspiraciones, ·tJ~.n lmÚ!l'tipiles influjos, 
habrían de ofrecer el espectáculo ma:uvilloso del caos que hu'Ye de 
sí mismo. 

Los fascistas comenz;aron a sentirse soldados de una ·causa 
na.c.Íional de,sde el año 1915: eXJistÍan entonces los '' fasci'' de ac­
ción revoluciona.ria que, finalizada la guerra, habrían de llamarse 
'' fasci'' de combate y a fines de 1921 .Partido Nac.iona,l Fascista. 
Los fascistas fueron en 1915 los agitadores de la opin]ón italiana 
en favor del intervencionismo. Hombres jóvenes, de corazón gene­
roso y poético, de mentalidad místico-'románt~ca-socialista desea­
ban la guerra como un estremec.~miento lustral, como mal saludable 
que perm:Ütliel'!a, en medio de los est.ertores y las muecas gloriosos, 
el resurgir y el consolidarse de una nueva conciencia, de una nue­
va voluntad, de una nuev·a fe en los destinos de la estirpe '' ariana 
y medüterránea' '. La: creencÜia en las virtudes engendradoras de la 
guerra se nos ha enseñado inclusive en la escuela primari,a. cuan- 1 

do se nos ha-cía repetir lo que en los difusos epítomes se asentaba~¡ 
que las invasiones inglesas nos dieron la concienc:~a de nuestro pro­
pio valer y de nuestra pujanza engendrando el ansia li~ert¡a.­

ria. Según los fascistJa<S del periodo prebéEco, la interven­
ción de Italia del lado de la Entente no era por ellos concebida co­
mo una necesidad militarista sino como la más alta realización re­
volucionaria, como ''una mística palingenesia nacional y huma­
na". L1a guerra debería ser, según la ilusión ·f,ascista, el vehículo de 
una nueva Italia cuyo trí,pode ideal sería: 1Íihertad, trabajo, jerar­
quía 'O dis:eiplina ma.zziniana. La g¡uer:ra,- por consiguiente, crearía 
las condiciones favorables a la visdión fascista. Tal vez los naciona­
listas it,alianos s:abían el aforismo de Blanqui : ''No se crea un :m¡o­
vimiento : se lo deriva' ' ; y, marxistas al :D~n, aunque vo1 untaristas, 
recordaban la preocupación contenida en el Ma.nifiesto, de reali­
~ar la restitución del homhrB y de la humanidad ·en un R,enaCIÍ­
miento cívico, desde el fondo del desconcierto provocado por el má­
ximo de dolor, opresión y miseria colectivos. . . Tan curioso sen 
tido del ma>l deseable se reafirro¡a, des1pués del armiJsticio, por el 
Hon. Dino Grandi: "Ouando se considera - dice - el bsc.mmo. 
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pr·escindiendo por un momento del peTíodo de mwepeión y·a S'UJpe­
rado y de la inevitable escoria a él :adherida por lía lucha ooüso­
c1alista - hechos muy ex;plicahles y perdonables en un fenómeno 
de tal magnitud y comp~ejidad-, apa1.1ece ·como 1a voluntad inteli­
gente y unánÍlme del pueblo que h:a salido de la guerra con la clara 
conciencia no sólo de su madurez para el gobierno del Estado, sino 
además, de su unidad ·espirúitual y nacional''. 

La inmensa mayoría de la gente habla: del :lia:sc1ismo, comenta 
su vida episódica en el sucederse du los telegramas periodísticos. 
a veces se siente contagiada por un furor patrioter~l. . . pero ig­
nom qué ·es Bl f:a:scismo. Ya el nombre, descubre su ba,s·e místico­
sentimental. En la antigua Roma los Hctores •eran funcionarios que 
prrecedían a las autoridades (dicta:dor, cónsul, etc.) portando sobre 
los hombros el "fasc!Íio littorio", h:az de ,,Jaras terminado ·en una 
segur, con que se simbolizaba la autoridad, d poder, la majestad 
del mando. Los fascistas, merced a la adopción del '' fia.scio'' como 
emblema:, pretendí,an ser los verdaderos depositarios de la autori­
dad y el poder de la nueva Italila surgida, a la vez niña y mujer,. 
del Vlilttorio Véneto; y del ,mismo modo que al oído del vac:ilante 
Kerensky resonó en la Rusia roja de 1917 el grito de: "Todo el 
poder a los soviets!'', en la Italia extenuada .pero delil'lante de Nit­
ti, Gioli:tti y Fadla se .escuchó el g.rito de: ''Todo el poder a los ''fas­
ci'' ... ! '' La revuelta fascli!Sta se proclamó a sí misma sacrosanta 
porque supo def,enderse con las gr:a:ndes palabras: el orden, la pa­
tria, la ita,liJanidad. . . La tácüca no es nueva: cuando los rebeldes 
de 1792 explioeaban su conducta, deeían no ser ;rebeldes porque de­
fendían la P:atría y la libertad: los rebeldes estaban en las Tulle­
ríias. Entonc:es y ·ahora, 1pues, poder legít]mo. 

Durante la guerra, y con mucha mayor razón en los dJ:as sll!b­
siguientes al armisticio, la acción socia-lista, inspirada en el mito 
ruso, ,habíia pretendido forzar ,el ritmo del tiempo con una fonmida­
ble ofensiva anti-1burguesa y anti-italiana, Je hase derrotista y te­
rrorista, prometñ1endo un dra,ma épico, una epopeya proletaria, que 
alcanzó sólo él! sainete, con la ocupación de las fábricas por los me­
talúrgicos bajo 'el gobierno 'a medias aterrado, a medias demagógioo 
y •escéptico, de Giolitti. El fantasma bolshevülque agitab:W sus bra­
zos incenqiarios dentro de la península; muchas e·omunas eran pas-­
to soóa.lista; 'en no pocas ciudades la enseña soviética había susti­
tuñ\do :a la tricolor del Garso, del Grappa, del Piave, de Vittorio 
Véneto, de la '' italianitá'' : en la propag·anda escrita y verbal el co­
munismo se e:x;hibía omnipotente y ail'lado, en trance de profetis­
mo .agudo'; Lenín y Moscú eran conjuros supremos; el sabotage 
y la violencia se pr:acticaba:n bajo el gesto ind~ferente de la fuer-

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



-194.-

za pública; con f1iereza hrut1al se prodamaha el fraca.so de la gue­
rra ·en la que no se V·eÍa sino una forma, por otra 'parte dás1ca, de 
la expansión y la avidez capitalistas prestas a sacriftcar a los pue­
b±os cuyas patrias sólo les br.indahan la realidad insufrible de la 
miseria, de la inj'ustióa. ry del trabajo envilecedor ... 

El puebl-o a qui·en se habia hecho entender, por la prédica in­
tervencionista, que la guerra victor:ios~ d•ebería proporc<ionar :1. 

Italia, con ·1as nuevas .glorias militares, nu:eva vida plena de armo­
nía: y de bonanza; los ex-combat~ent,es que durante trves terribles 
años hwbian vi'Vido en las crueles trincheras alpinas, conociendo to­
dos los sinsabores y alimentando todas lais esperanzas; creyendo, 
hora .por hora, con su saerificio, anónimo -o condecorado, contribuir 
a la defensa de la est:irpe amenazada en su total expresión politi­
co-•económi·cia-históriea por los vándalos de la civilización; todos, 
se vieron defraudados: Italia era presa del frenesí bolshevique mt­
yas contorsiones espantables amenazaban aniquüar •el acervo de 
ii1ea1ismo renovador, de fe en una. nueva existencia na·cional, que, 
en medio de la rabiosa angustia béllea, hahia aparecido al espírü­
tu abnegado del país como una meta de compensH•ción f.orzos,a. 

En determinado momento la desesper.ación provocada por la 
posible "desvalorización" de la v:ictoma asumió dos típic·as expre­
siones: una externa, f.iumenismo o d 'annunz:ianismo; otra inte'l·na: 
f,ascismo. Este último---.;;vduce Zerbog1]o-fué, en síntesis, "el pro­
ducto de la rebelión ;moral contra l,a atroz denigración y menospr·e­
cio de la ,guerra y de la victoria'', provocada por la prepotencia 
soeialista que a:menaz.aiba de disoluc~ón a Italia. Gompréndese que 
semejante rebelión o rea·cción no necesitó ser incitada -p-or las vías 
d l , t'b d ., d . . - 'b e a razon; tra a ase ·e una cuest10n · e sentimiento; trata ase 
de un reflejo traductor de un estadü ideo-emot~vo de la psiquis ita­
liana, conseeutivo a la afrenta inferida ;a los s<JJcrificios y sufri­
mientos exigidos por la defensa de la Na.ción, consecutilvo también 
a la profunda subversión económica tmducida en crisis de produc­
ción, depreciación de la moneda, desocupa.clión derÍvada de las e·co· 
no:mías :limpuestas por las nuevas condi0iones y por la desmoviliza. 
ción de los ex~corrrilbatientes; todo lo cual haciendo vibrar nueva­
mente, aunque con motivo d~'verso, el sistema biofiláctico colectivo, 
impuso la permaneucria del sentido de la •a.ventur.a, del desprecio 
del peligro, del "arditismo" par.a limpiar de enemigos el hogar 
eomún inf,estado por ·el materiaJ!ismo de clase, porque - para em­
plear la expresión bellrumente romántica del c1aso - el fasci&mo 
era un e·spasmo juvenil, "el ideal de la juventud it'aliana y la re­
vuelta ·de la poesía del espíritu contra el asfixiante :materlialismo". 

Las revoluciones son :movimientos orgánicos que si atraviesan 
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un prirmer tral!'ce neg.auilvo, es para haoer po.sible la obra de rB­
novwoión .má:s o ,menos reducida de antemano a un programa a lo me_ 
nos en la mente de los directores o üaudillos: ,el f,asci~:>mo, en su 
primera J1üra, lo repito, fué una reaceión refleja y, queda· di~ho, 
totalmente negativa, sin finalidad prog·resiiva pues que todo su em­
peño fincaba en oponer la violencia de los guardias de Italia 1a la 
violencia de los guardias rojas, medriante expediciones punJ1tivas, 
pa.seos de sangre y hierro cumplidos ,garrotes ·en mano entre auni­
dos y gritos má,s o menos ·patrióticos. 

Frente al odjiio rebasado y ululante de los proletarios que se 
.agotaban en jornadas de estéril rev;oluc:ionarismo, dos sentimientos 
tra:baj,2ban secretamente el ·espíritu italiano 'antes de la ofensiva 
fascista: ei miedo burgués por la revolución bolshewi!que a que 
prestaba justiiica·ción l·a cobardía e incapaelidad de la clase gober­
nante; y el rencor naciona~ista ·contra toda •expresión de enardeci­
miento proletar~o en que S1e creía ver una< ·prueba de la traición 
moscovita que haihría ester:iliz~Vdo, merced a un inícuo sabotaje, 
la realidad de la victor:i'a . .Aimibos sentimientos se so:Docaban: el pri­
mero en enrarecido amlliente de ·congo josa especta-ción; ·el segundo, 
en dlloroso circuito de prudenc:ia vigilante. Fracasa,da la ocu~m­
ción de las fábricas, ·el proletariado, altanero y formidable de la 
víspera, experimentó un: tremendo desengaño; el coloso t!enía piés 
~e barro o ceTebro d€ estopa! La giilmnasia hahia atrofiado la con­
-.ci,enoia de clase en vez de perfeccionarla! 1Sohrevino la crisis en el 
soc.i1alismo y el partid-o se dividió ,el honor de la prop¡i~a derrota, 
.consumando su crisis. El peligro bolshevrque, según se advie<rte, 
pasaba a la 'categoría de fracaso históriilco de la ·ca,pacidad revolucio­
ll!aria del proleoo·r·iado. He vió, entonces, que el país quedaba a 
merced deJ acaso: los pro1etar}os ha!bían jug8Jdo su última carta; el 
Gobierno era un cadávcer p.utrefacto. Aquellos senümienos recón­
ditos estallaron; era el mom€nto psicológi·co del des,aihogo. Las lí­
neas quedaron tendlildas: f.ruseismo y socialismo. La. Corona, en lo 
alto, simiboEzaba la unida,d de 1a patria, pol'ique así c01mo el cre­
yente inf,erior necesita ver malamente obj.etivada la divinidad o 
Sllis intenmediarios de la monarquía celestia.l, el pueblo, todo pue­
blo monárquico, misoneísta y fetichista por necesidad, no eon:cihe 
la patria sin el Rey especie de núcleo muerto d,:: la célula nacio­
nal. 

Desde el ·instante mismo en que las huestes de Mus<SOlini se lan­
za,ron contra los maltrechos socialistas ·el fascismo creci1ó hasta lo 
gigantesco: IW era un desarr:ollo por expansión de convicciones; era 
una eno11me hinchazón provoca,da porr todos los fel'imentos de la 
~esorhitada psiqui,s ita]~ana de la post-guerra. Cabían en él la ju-
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ventud idealista y ¡¿¡,rdorosa y el burg111és tozudo, parásito y obtu­
so, el "pesc:Lcane" ... Todas las ideas, todos l·os apetitos, todas las: 
pasiones, ·todos los furores se concitaron •en una amalgama faná­
tilca, en uD!a falél!llje histérica que, como ola infernal, asaltó, asesi­
nó, vejó, invadió y evacuó ciudades, ganó bancas parlamentarias," 
re0onquistó municipios de manos socialistas, gritó p·roclama1s fre­
nétlilcas, delirantes, huecas y sonoras como caunpanas que el hura­
cán tañe. . . L·a fwlta de pvan, el pa~a1dojismo, el exc·eso, la impul­
sividad brutal, la injusticia, la contradicción flagrante, el mesia­
nimno, la acción ·casi sobr<ma<tural de un "meneur" como Muooo­
lini a quien las muchedumbrres •enloquecidas endiosan, adulan, ;3JC}ia­
man como a un salvador, como 13! un iluminado, como a un super-
hombre o como a un héroe homéric-o, caracterizan los movimli!entos " 
a qu0 la psico~ogia col-ectiva da el nombr·e de "psicosis" o epide-
nüas psíquicas. P1a.scual RosSii se refiere a ellas en estas genérii~s 
pero expresivas palabras: '' Hl mundo se ha tornado, pues, triste 
y desasosegad¡[, lo que no o<mrría antaño; preclisamente, p.orque 
el a1m3J hrumana: se ha he0ho más sensiMe, más hiperestésica. Las. 
impresiones externas antaño ,encontraban atenuae~ón en el siste-
ma nervioso que las l'eflejaba; ahora:, al reflda"rse en éste, se agi­
gantan por lo que d dolor .social-realidad verdadem p~ro menor 
que el dolor antiguo~en nuestros nel"V1ios¡ en nllestr1as psiquis, se 
eleva .a: la enésima potencia eonvli!'tiéndose, antes qwe en un dolor 
material, ·en un gran dolor mo.ra1 y, como siempre ocurre, acompá-
ñase de una gr.an ansiedad, de la necesidad de un mesías, y ·cuan-
do alguno pretende haiber encontrado el l"leimedio de tal dolor huma-
no, cediendo él, primero que nad!ie, a. una sugestión del ambiente, 
los demá;s le adaman y ie SJilguen; por lo que, hoy, las epidemias 
psí-quicas nacen, por una p•arte, c-omo en todos los tiempos, de una 
esmechez menb1l, y de un desequilibrio pasional, y dé otra, de un 
gran do1or humano que nos rodea''. 

L1as epid·emias p:siquicas llllledioevales •eran de ·tipo religros(} 
preferentemente (Cruzadas) aunque también se conocier-on algu­
nas de carácter social ( J.acqueries, revueltas serviles, etc.) . Das 
epidem¡iías psíquicas de la époc1a, contemporánea son de tipo polí­
tico-económico. L1a p.s~quis italialli<lr-'Como, en general, la de ln;:;. 
puebLos latinns~es prop.-icio terreno par.a· tales forma;s ideo-emoti­
WIS del escpíritu colectülvo. El misticismo, ·el mesianismo, el roman­
ticismo, son caracteres del alma la~ina que la guerra hr:t agudiizado 
de moJo peligro.-;o: hay que leer las pág1iina.s ardientes, férvidas, 
<le un nerviosif'lmo jacobino, de la "élite" fascista para ad:mirae 
cuánta pasión, sin duda noble, pero ~sin contl"o1 y sin brújula o sea 
refleja, se vuelca en ellas para hahlar al sentimiento y no a la ra-
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:zón; hay que conocer el fanatismo rayano en sUJperchería de tipo 
rigurosacrnente medioe'V!ail, corn que •el pueblo fascista ádora a MÚS­
sol:ini cuya sola presencia--decían con toda seriedad los periódi­
'008-h~o. renacer la serenidad y l1a confianza de que cesaría la 
ca,latrnid'3Jd sismica que af1ijió ·a cierta región de Italia recientemen­
te; debe slliberse que los haibitarnte:s del pueblo natla·l de :Mussolini 
se aprestan a obsequmarle un castillo f•euda:t qu:e será el orgullo y 
la admiraeión de Ita.lia, pam entender cuánto de grotesco misoneís­
mo hay ·en el intento de completar, con l'lli COiffipl:i!Cidad de la ar­
quitectura, la personaHdaid 1a·utocrática de un ídolo; hay que saber 
que JVIusso1ini, con su ministro el filósofo <~x-Hberal Gentile, con­
fundiendo cristianlismo •con catolicismo e Iglesia con Escuela, y 
olvidando la norma mazziniana que sepa'r'a del Estad·o toda expre­
a~ón confesional, ha hecho entronizar ·en las aulas itaLianas el Cris­
to .crucifiCiwdo, pero no ·el Cristo del .a1mor, el Cristo di:ll ideal firme 
:y revoluciona::rio, no el Oristo que detestó a los mercaderes y unió 
su destino a los humúMes y .a los ab~ectos del mundo; no el Cristo 
manso de col'lazón y fiero de f.e que no necesita ser materializado 
ni meterse por los ojos; 'sino fll 011isto me11cenario de lq. Iglesia que 
avoyó tock~;'s las iiiJranias, que absolvió a Constantino, que bendijo 
las armas homicidas en todas lll!s guerras, que encendió las hogue­
ras de la Inquis1ición, que embruteció a los pueblos con el miedo 
al Dios vell!gador que, cümo el "pater'' de ~a tra<di~ión, tiene un al­
feñii.que en una mano y un rebenque en la -otra; que -olvidó la tem­
planza, l1a manl'!edumbre y el trascendenüsmo, para empeñar guerra 
con el poder .civil por l'a posesión del cetro terrenal, que hizo de la fe 
una industria, del espí-ritu una illlercancía y del ideal un sa.co; que 
se prosbernó ante el fuerte y .abandonó en su desespem>Ción al dé­
bil. . . PMque el Cristo, ·como símbolo de la entereza .moral y de la 
vid•a luminosa, no pertenece al catolicismo y no necesita tallars'l 
en la infeliz madera del culto : los niños de las escuelas ~tJalianas 

no deben ser embrutecidos eon el fetiche, dehen ser aleccionado~ 
(lOn una étúca la~ca, expr,esión sintética de lllis vli!das fecundas en re­
beldías de todos los hombres que merecieron el tormento o la igno 
minia: de sus C'ónteilllipüráneos porque fuemn 1os héroes del bien 
:y de la verdad; quede el Cristo de madera, de faz contrahecha, (b 
f1anoo sangrante, bendecriJClo por la litu:rgia -convencional, el Cris­
to que pide limosnas, que exig.e cirios, oC~omuniones y neci,as renun­
-ciaciones, el Cr·isto filaco de los frailes gordos, para la inferior 
mentalida,d de las tm·has feligJ.,esas que, para malentender ·algo, ne­
cesitan ver, tocar, oler o gustar por que no tienen otras armas que 
sus sentidos. . . Pero yo no puedo pensar que los niños de las es­
<(JUelas ita~tanas, necesiten "ver" un Cristo para amar al Cristo 
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ibueno, grande y eterno de la leyenda del que tienen algo, un po­
co, tod-os los héro~s y aun nosotros, todos los hombres, en los supre­
mos instantes en que sabemos superar la miseria de nuestra car­
ne pam lanzar .el espíritu, con fuerz¡a de mil futuros, hacia el ideal 
que ·es doloroso y a•ma•rgo •como los C1lavos y la hiel del Oalvario ... 
Hruy que saber la ingenua: "fe de ca.¡;bonero" de un D 'Annunzio­
que atribuy.e el éxito de su exP'edición a 1Üattaro a la protección 
de San F'm.ncJilsco, patrono. Hay, en fin, que meditar las crónicas 
de la vid:a italiana de estos úlilimos tres años para no maravil!Jarse 
y convencerse de que .el bscismo, hoy tmm:s:figur3Jd:o en partido go­
bernante, en:npezó siendo nada má;s que una actitud, un .movimiento 
ne:Í'lejo que no ha logD!Nio, tan fuerte es su raiz emotiva o senti­
mental, fm-mular un ptros~ama más o menos coordinado p•a•ra in­
corporarse a la vida poHtica, agotándose en la paradoja y las :am­
pulosas vaguedades que tanto deben sohrecoger al ·espíritu libre 
porque son tamuncios de un es·tado morboso de la psiquis coleetiva 
que, habiendo engendra•do un "'meneur" o "eondottiere", no ~e 
satisface hasta verlo alcanzar la radi•dsa cumbre de la dictadura. 
Que el fa:sc.iE1mo :ruadó eomo simple rea•cción defensiva o Cümo m;~a 
contra-1.1evolución preve:n:Itiva, lo han 11econocid·o sus propios secuá­
ees. H•e•geli<mos ágiles creían que el bols'hevliquismo ital!iano hrubí-a 
sido una estratagema o aHtuci'a de la Rae;6n, pues que contenía en 
sí m1smo, como p-osibilidad de antítesis, en forma larval o poten­
cia1, al fascismo por ser aquél "dÜISO~vtencia:" y éste "orden, jerar­
quÍ!a/'. Pero se equi"V"ocan quienes proclaman al fascismo vencedor 
del holsheviquismo en Italia: él f•asc:Íslm•o no imp~dió .el triunfo del 
comunismo pues que asumió la ofensiva después del desca>Ia,bro 
proletario. Los fa·scistas, como buenos hegelfuanos, creen .en la fata­
lidad de l1a, Historia y no se a'tl"even a sostener que el fascismo lta:­
ya cambiado su curso. Po11que - ·explica Gorgolini - ''sabemos 
muy hilen que ninguna fuerza humana pued"C detener la i:mJa·rcha 
frutal de ·los ·acontecimientos dignos por su gmndeza de pasar a ·la 
Historia"; todo lo más, el fasciSiillo empuñó el "bscio" caido de 
Las manos del cónsul Giolitti y que no supibron tomar los cónsules 
del proletariad-o; lo ·empuñó con violencia sacrosanta •a estar a los 
conceptos Dportunistas que •son la vid:a: m1Sima del fascismo. A quiie­
nes aeusan al fascismo de ser una '' mons•truos;a; supervivencia de 
la guerra", responden con encantadora fil'!llleza de l)llaquia1velos: 
"Nosotros afirmamos que la violenci~a fasci:stá en sí y p.or sí no 
cxist2 ni ha E>xi~tid~ nunca. No ha~r acdones morales o inmorales 
catalogadas o cata1logables; por consiguiente, no hay ac·ciones m o­
raJes o humorales, toda vez que la mora1iiJdad reside en nosotros 
mismos, en nuestra voluntad, en nuestra profunda, conciencia. Y 
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si matar es inmoral, no matar puede ser tan inmora1, si no más''. 
Eil hombre es la medida de la moral ! . . . Lo que es útil es ·morail r 
Conclusiones temiiibles. 

Al constituirse en el año 1919, el f,a,scismo aprobó lo que dió 
Bn llamarse ''.Orientaciones teóricas y postwlados práctic,os del fws­
cismo". Una declaración sentiiJmental y patriótica promete ·lu<~har 
por las reivindicaciones ma•teriales y morales ~en favor de los ex­
combatientes. Una segunda declaración de orden políüeo-nac~ona­
l~sta proclama el desconocimiento de tüdo imperialismo político, 
nacional o int,ernaciorual y el reconocimiento de la Sociedad. de las 
Naciones en cuanto presupone integra<~ión de las nacionalidades lo 
que haría que Ita~ia reivindicase Fíume y Dalma,cia. Una tercera 
declaración de orld,en técnico-electoral impone a los fascistas la obli­
gación de sabotar, p-or todos 'los medios, l<a~s candidaturas de cuan­
tos harbían defendido la neutralidad en el seno de todos los parti­
dos. 

Es desconcertante la vwguedad de prlilncipios de la corriente 
fascista. En mateTia de régimen político, se declara que el fascismo 
sostendrá todo aquél que esté subordinado a los interes,es morale& 
y materiales de Ita,lia entendida en su realidad y devenir histórico, 
conti'a la burguesía p<a~rasit.aria falta de valor y de patriotismo. 
Cabía ahí todo: monarquía, república, constituciona1ismo y. . . dic­
tadura. Relativamente al problema económico, el f,wscismo-se de­
cía-estará con la .forma de organizamon de la producc1ión que 
-sea indivU!dualista, col,ectivist!a o de ot.1:1o t,ipo--garantice el má­
ximo de bienestar y el máximo de produoción. E>l perogrullismo en 
política no habría hallado fórmula más cautivante ni más inrroc111a. 
Por lo .que ha'c'e al moviii:miento obrero, el fascismo, vestido de si­
r.ell!a, dec'lara que simpatiza con los obreros que armonizan la de­
fensa de la clase con el interés de la Nación, debiendo en sus lucha:s 
recurrir a los medios que "aseguren el desenvolvimiento de la co­
lectiviidad y el bienestar de los productores en particular". Según 
el fasci~.mo, por fin, había que defender ;¡,a última guerra nacíonal 
obteniendo la va1oriza·ción de h victoria y oponiendo tenaz resis­
tencia a las degeneraciones teóricas y prácticas del '' sociaEsmo po­
litrican te ". 

'raa:nañ~os lugares comunes reducidos a dogmas revolucionarios 
~ervirían de tapa-rabos a todas las demasías, seduc~rrían a todos los 
incautos, acarrearían kli quiebra de todos los partidos, permitirían 
suprimir todas hs antrtesi~s, para realizar la unalltiímidad moral que 
sÓ'lo es posible cu,ando ha sucUJmNdo, bajo el peso de una confu­
sión pavorosa, la conciencia pública; unaiJJimidad lograda por la 
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síntesis precaria de la sincel'!ida:d de los me~os con la cobardía, la 
estulticia y 1a ilg¡norancia de los más. 

El fascismo, es dieta;dura, es Clharuvinismo, es oportunismo y, 
también ,en cierto modo según lo demostraré, impedlllismo enfer­
mi2lo de ihegemonía histórica. Que el fascismo es diJctadura, se ad­
vierte desde el primer instante: Mussolini es el a-vquetipo del "·con­
dotuiere" CUIJla voluntad es como divino ariete que todü lo abate. 
Mientras fué sólo jefe de partido ofició de supremo dictador; ejercía 
sobre sus seeuac.es "un •extraordinario mqgnetismo personal". Di>Ce 
Gorgolimñ:, muy .ufano: "Mussolini no sólo no ·se ~cünsej'a nunc•a 
nri. aun de sus redactores o de los miembros dei Comité Central de 
los '' Fm~ci' ', sino que, cuando eoiil:cibe un proyecto, lo lleva ade­
lante él solo aunque se hunda el mundo. 1Semejante seguridad en 
sí mi¡,:mo insp.ira -conbt-n!lla a los demás. . . El jefe del fascismo na­
cional posee, por otra parte, una seguridad de juicio y una ampE­
tud de visión que 1e permit•en iJra;bajar conjuntamente con un gran 
número de colaboradores •que se sienten dominados sin reservas 
por su personalidad y por su seducción. Autoritari?, a menudo 
egocéntrico, cün la mirada fija en un fin perfectamente definido, 
avanza sin piedad hasta que lo ha ·conseguido". Se puede admirar 
la energía ·del honnbre de acción, se puede estudiar su interesante. 
personalidad, se puede esperar de él graill:des ,empeños, pero no lle~ 
g.a:r ha;sta l•a. confesión del seryilismo, hasta la exaltación del de,­
miurgo. ¿O ,es, que, malgraido toda1s km ailharacas de civiliza:ción 
y libertad, apenas nos aibarll'dünamos a la veneración aparece en no­
sotros el satlvaje que necesita humillarse ante su propia sombra 
r>evestida, por su propia cobardía, por su propi·a imbecibilid,ad, de 
sobrenaturales grac~as ~ ¿O es que, al fin, deberemos confesar que 
unos hombres han na:cido p·aTa mandar y ·otros para estar someti­
dos y ohedec•Pr, eomo sostenía Arist6teles ~. . . .Seguiremos soste­
niendo la extinción ·de .la servidumbre como necesidad así sea tran­
si:toria en polít@ca ~ .. 

Y·a en e'l poder Mussolini sigue, con mayor esplendor y su­
gestión interna·cional, ejercitando b dictadura. Lanza proclamas, 
rea]!Í'za g'iras triunfales, revista a los "camisas negras", preside el 
8upa"~emo Consejo de los "Fasei", amordaza a la prensa •antifas­
cista, .de.c.reta refo11mas con .prescindencia del nominal Gabinete, 
subyuga al Parlamento, tonifica a la Col'olla·; en nomibre del or·· 
den y éle la patria, pa~abras qnt> no caen dt> los labli'os de los dicta­
dores y tiranos, produc.e a1ctos opres·ivos, pa.rciales, "fascistas", 
usando a pbcer las fa<mltades extraol'dinarias para mantener divi­
dido el pa·Ís entre "los suyos" y "los réprobos y tra~dores". En 
estos días se viene divu1gando por la prensa los detalles de la hon-
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da crisis fascista, hooho por otra parte previsible atenta la singular 
mezcla de hombres y opinlrones que, en inmensa. mayoría, nutriec 
ron el fascismo de miras p:aTtimllaristas. N o importa-exclanna 1a 
QP!inión italiana subyugada-nos queda Mussolini; podrá desapa­
recer el fascismo_ pero seguirá, como indis:p·ensable sucedáneo, el 
mussol!inismo. Qué será ,el mussollinismo? Lü que al pre¡¡ente es el 
fasciS!Illo: Quod placuit princilpi Mussolini ... 

Que el fase~iSimo es oportunismo, ya ha quedado de manifiesto 
C'On el enunci•ado de sus bases teóric,a;s y prácticas. Podemos, para 
reafir>m>arnos en esa opinión, leer las palabras de Mussolini en el 
"iP.opolo 4' Itaclia d-el 23 de marzü de 1921: "Nosotros-ruge­
nos permitimos el lujo de superar aquellas antítesis en que se en­
cierran los otros. . . Nos permitimos el lujo de >Ser aristocráticos. 
y democráticos, ·consen~adores y prog11esista·s, rea:ccionarios y revo­
lue~ionarios, leg·alistas y antilcg·alistas, se:o""lÍn las circunstancias de 
tiempo, de lugar y de ambiente, es dooir, de historia d·entro de las 
cu:ales estamos constreñidos a vivir y a obrar". 

Prevalentemente agrario en Ferrara y Emilia, nacionalista y 
conservador en el Véneto, irredentista y antiesl;wista en la JuJ.ia 
y el Tren tino, poé1iico-estudianrtil en Florenóa, chauvinista ''roma­
nísimo'' e'll Roma; a:quí monárquico, aHí repubEeano; tan pl'onto 
sindicwlista, tan pronto indiividualista; ora masónico, ora clerical, 
mazziniano ¡g·aribaldino como romano-católico ; ha sido y es una pro 
teiforme pasión desencadenada, sin duda, por las "esprecriales condi­
ciones económicras, políticas y mol"ales de la narción", a que aludía 
Claudio 'rreves. 

El oportunismo fascista ha dado base a los socialistas de los 
diversos matices para olarnzar su rucusación. Dice De Falco, socialis­
ta independiente: ''no es (d fascismo) un movimiento histórico 
que pueda reclwmar tciuda:cbnía en la críüca hlistórica; es, apenas, 
una milic1a nada desinteresada, por cierto, a dispos~clión de una 
e1ase contra otra; e3 un movimiento e.onservador, reflejo de intere­
ses conser,,naldol"es que pretenden darse vida autónOiila mediante .es­
fuerzos ina;udiHls pa1~a la ela:bora0ión de un programa que no lleg~ 
a formular". Insisti,endo .en el mli'smo punto de vista aduce Zi­
bordi, socialista oficial o del P. U. S. (Pa1'tito Uf:Diciale Socialis­
ta:), p7ts, llam:ado eon toda intención por los fasdistas: ''vinculó 
(el fasciSimo) ·Contra .el proletJaria,do soci;vlista, lra creciente y fria 
hostilidad dr la auténtiica burguesía y 1a fanátira ~- aberrantE' avrr­
sión de grupos de la dase media que, 'maJgullados por la ·crisis de 
la post-guerra, se revuelven y vuelcan sabre el proletariado en vez 
de hacerlo sobre la clase o, mejor di•cho, sobre el régimen social do­
minante, todos los fermentos y rencorf'S de su disgusto'' 
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Que el fascismo es, a su modo, imperialista es fácil compro~ 
barlo y tal ·carácter tli1ene part:icu1ar importancia p•ara los países 
de .A!mérica, el ml!e&tro sobre t-odo. Es posible que, a diferencia del 
impeáalismo teutón, no participe el fascii'smo, por aJb.orra, del im­
peria!lismo agresivo. Pero hay síntomas de expansión que me pro­
pongo reve1ar, recurrli'en:do a fuentes fascistas y, desde luego por 
eso mismo, insospecha;bles, a fi}l de mostrar la verdadera entraña 
de 1-a prepotencia· y la meg1a·lomanía fascista. 

Es condición de todo organismo vivo la expansión, ha expre­
sado Mussolini en sus artículos periodísticos. Y Seilliére aduce que 
''es la tendencia -origina.! de la naturaleza humana a prepararse 
un porvenir de descanso y de bienestar por el ejercicio racional de 
su fuerza". El :imperialismo implica un sistema de dominación o 
de ·expansión aJJbitraria. Italia, noble, grande y bella en su tradi­
ción espiritual, no ha sido, no es, imper'ialista. Y me place esta 
advertencia pues que al ha!blar del :Dascismo no hablo de la lttalia 
milena:ria s!ino de una Italia cmwuh~a y desorbitada que, por C'Ler­
ro, no tardará mucho tlLe•mpo en recuperarse 1& sí misma; hablo de 
la Ita1Jia mus.solinista que, •con el fascismo, viene sufriendo un mo­
v\imiento "de ¡pasión y no de inteligencia., de ac·ción y no de con­
temp,lac:ión' ', al decir certero de Prezzolini. T:ampoco el fas.ci.smo, 
hay que reconocerlo, se confies•a imperirulista; al contrario, protes­
ta, con ener·gía, contra todo imperialismo. .Sin embargo, defiende 
y propugna el imperialismo políinco (sin base militar ni económi,c:a 
viisihle) en nombre de una pretendida misión civilizadora reser­
vada a la itali•anidad, con palaibras análogas, si bien discretas, a la.s 
de V on Bernhardi, el insol-ente exalrt:ador de la misión proviidencial 
de Alemania. 

Oigamos a GorgoHni, cuyo libro ha ·merecid-o el honor de un 
brev<e prólogo del "capo-fa-s:CJio": "·E·l fascismo representa, aun 
fuemt de Italia, el faro luminoso de la italianidad y de la patria 
que sabe defell!d·er contra todo el mundo". Nótese ,el énfasis meta­
fíisico; lo vago: "italiani}da;d", lo agresivo: "•0ontra todo el mun­
do"; lo e:x;pmrsivo.: ".el fascismo representa, aun fuera de Ital:ila, 
el faro luminoso ... " Dicho de otr:o modo: el fascismo no cree en 
el internacionalismo de tlipo socialista pero sí en el internaciona­
lismo del nacionalismo fascist1a,; .el caso resulta un poco embrollado 
pero no es culpa mía. O sea, en último análisis: que el fascismo ·re­
pUJta deher.se oponer la italii,anidad de los it1alia:nos residentes en la 
Ar,gentina, a la argentinid•ad; que debe mantenerse la italianidad 
pura, incólume, incontaminada·, de los 1italianos residentes en Chile, 
Méjico, UruglLay, Perú, Francia, Inglaterra, etc. Pero me inte­
resa particularmentle la originalid,ad fasclista de,sde el respecto 
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americano por haJlarse ·en esta parte del mundü las nacionalida­
des nuevas, mlltrida·s por el aporte inmigratorio. Somos nacionali­
dades jóvenes y abiertas. 

Hay eXipresiones mucho más signific<l!tivajs y que, al más des­
preven1do, obligan a la reflexión. He aquí :algunas provenientes 
del "Popolo d' Itjalia", órgano inspirado cuando no escrito por 
M us.sol'ini : "En poHtJica exterior, el fascismo concibe la nación 
como un vivo o·rganismo secular, milenar.iü, que desempeña una 
función histórioca de civliliZJa.d:ién y de progreso. . . Mediante una 
expansión debidamente entendioda cumple la nación su función his­
tórlica, esto es, eontribuy¡e a la eivilización y al progreso del géne·· 
ro humano. . . La exparnsión es ·ca.ractcrístic!a. de todü organism<1 
vivo. Debido a ella entran en ·contlitcto unos pueblos c'On otros 
colaborando así al progr.eso y a la civilización de l1a Humanidad ... 
Los itJa1lianos en un pais extranjero no deben ocupar•se de ningún 
modo de la vida política de ese p1a.ís, fuera de lo que les interese 
directamenrt:.e. En virtud de la disciplina antes invocada, deben ser 
unos para otros má.s que amigos y compañeros, hermanos llegando 
!8J es1tab1ecer -esa armonía nwGional que, tanto dentiro como fuera 
de la patria, reune .a todos los ciudadanos por encima de todas l_as 
diferencias de clase y de partido". 

Lo precedentemente transcriprto vale como consejo para la 
constitución de '' fasci'' en el ext!ranjero. Lo priimero -que ocurre 
preguntar es: para qué 1 Hi se relee atenli:amente la exhortación 
mussoliniana, todo quedará :adara:do: hay que conservar la italia­
nidad, hay que forma·r "fas:cá" para reunir, en agrupación de na­
cionales, a los italianos residentes en el extl'l&njero que sigan las 
sugestiones y vi'\lan en contlacto ·con la política de la madre patrlia; 
hay que vivir a medias ·en el país donde se hallan: el interés pue­
de llevarlos a aJOtuar en política mas deben hacerlo muy limiitada­
mente tal vez, en lo municipal y, aun eso, si directamente !.es inte­
resa ; en suma, no interesal'Se mtensa y totlalmente por la wda del 
pais que los ha: aeogido; entregarse ccm reservas; ser 'habitantes, 
porque así lo impüne el interés egoísrta de la luc!ha por la vida, pe­
ro mantenerse extranjeros celosos de a1quella p1atria que, impoten­
te para eobij.ar los sueños de felicidad que forjaron, los vió partü· 
con sensación de aHvio. . . Y toca repetir la pregunta : P<a·ra qué 
estos grupos naeionales dentro de otras nacionalidades 1. . Qué ha­
ría el Paraguay con doscientos mil it1a.Jianos agrupados en ''fas­
ci"? .. Qué haría la Argentina con dos millones o poco menos d3 
italianos que, siguiendo las sug'estiones fa'Sci·stas, no quisieran in­
corporarse, mi ellos ni sus -hijos, 1a, la total vida argentina en nom­
bre de la '' iltalianidad'' 1. . Consolémosnos: las p11etensiones de los 
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Fasci o de su "meneur", que para el ca·so es lo mismo, son absur­
das, carecen de fuerza persruasiva porque se deben ta extravíos del 
seJJJtimientlo nacional; Italia puede cumplir su tarea civilizadora 
sin universaJlizar el aV\a.sallador fascismo que la sofoca. Y no es mi 
ánimo lanzar un grito de alarma en defensa de nuestro nacüonalis­
mo, no; pretendo sólo mostrar la tendencia dominadora, expansi­
,va en lo político, del p.ensamiento fa,scista. >Sin profesar un nacio­
nal:ismo xenófobo ni de seeJta; sintiendo vivo afecto por los extran· 
jeros, y muy part1icu1armeJJJte por los italianos, porque he apren­
dido a ·contener las desviaciones del sentimiento patriótico que .de­
be conc\iliarse •con la• sim~atía por los hombres ''de buena volun­
tad que quieran habitar el suelo argen't~ino"; no me preocupa. el 
peligro f,acscista, .en cuaiJJto imperialismo político, como me tienen 
sin recelo las fantlásticas ·creaciones de íos alwcinados que, a veces, 
confieso, pueden resultar hasta seduct-oras en teoria ptero, a la pos 
tre, fugiticvas c·omo ·las voluta-s de humo cuyo capri,dho nos divierte 
cuando nos invade la displicencia. Han debtido poner el grito en el 
cielo, sin embargo, todos aJquellos amigos de la ''paz'' y el '' or­
den'' y de la más furiosa y negaltiva ,a,rgentinlidad que detestan to­
do "lo gringo" y, ¡oh, sarcasmo! son, a pesar de todo, ''fa-scistas" 
a mé!Jchimartillo y desearían para nuestra pate"ia un Mussolini crlio­
ifüi~-pi~;;~a;;-que nada me}or, para conJurarla cris:i·s ¡ranuxle-ra, los 
conflictos obreros, las eonmociones -estudiantiles, el desquilibrio eco · 
nómi•co, ·el ansia de reno:vación, que un,1 gaucho malo a la europea ' 
para que todos los que cantla:mos el himno libertario de Ma\Yo cai­
gamos de hinojos ante el "salvador de la paltriia" que podría ser 
algún ibuen capata·z de estancia con pretensiones nietzscheanas, algü 
así como la superposición genial de un Juan Manuel de Rozas, un 
K!aiser Guillermo II, un Benito Mussol\ini y un Primo de Rivera, 
pürque aunque nos digwmos republi•canos, amantes de la libertad 
y antii-reaccionarios, tenemos médula doblemente servil de indios 
y católicos. 

He insistido en lo que lla'mo e~ imperial1ismo pülítico fascista 
a ·causa! de que él atenta contra la estructura naónnal por la ind­
tación, hábil pero diirecta, a la const~tución de verclade:r:os núcleos 
'' inasimilab1es'' de población en el ámbito de nuestro territorio. 
Representarían un novisimo sistema de expansión o penetración 
políüca peligrosa e inadmisible por ,cuanto, según el plan musso~ 
liniano, esos núcleos podrían hacer "oir su voz, mediante una razo­
nable represent.acüón, en la vida políilica y social de la pa­
tria". (si-c.). En buen romance: los italianos residentes en la Ar­
gentina, por ejemplo, deberían desentenderse de las ·cuestiones po" 
Htico-social·es de nuestro ptaís pero, en cambio, deberían om~~ar 
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representantes a Italia que velen por sus int-ereses sitluados o :fija­
dos en la vida, económi-co-política argentiina!! ... 

He ahí, en toda su crudeza, la ridícul-a pretensión fasc:ista que 
se propone, sin doo}ar;arlo, hacer de los núc}eos nacionales en el 
extranjero puntales de expansión ooonó'IDiic,a: y de penetración po­
lítica. Resultla, sin duda, esta nueva forma de imp~erialismo pre:De­
rible a la militarista pero es, de todos modos, absurda. Los países 
americanos y, particularmente, la Argentina reciben, año por 'año, 
el siempre oportuno y ·cordial aporte de hombres étnlica y nacional­
mente ·diversos. Es tarea de nuestro inc:ipieni:le organismo nacional 
enriquecer nuestra v\1talidad autóctona mediante la asimilación de 
los elementos traídos por el aluvión inmigrartorio, asimilación en 
ningún caso váolenta, sino fagocitosis gradual, insensible, de un do­
ble quimiSimo del eereb:m y del corazón; por la que puede hablarSie 
de una naeional,idad argentin::t, elaborada merced a la combina­
ción de e1ementos étnicos varios y puede haiblarse de un pueblo 
como de una unidad ideal fundamental, ,esrt;o es, como de algo más 
que una mera suma o agrupamiento de individualidades o fami- . 
lias dentro de un territorio. Interesa por mzón vital a los pueblos 
americanos el aporte inmigratorio, pero a condie:ión de significar 
él fuerzas genel'osas y }cales. que enilran a coDJvivir la totalida{l. 
de la vida nacional, sin 'aibjura!Ciones dolol'osas e innecesarias, ·per0 
con sinceridad entera y afección crecierute. Nuestra hospitalidrud 
hace del extranjel'o, apenas desembar-cado, un hermano nuestro~ 
le otol'ga hasta pTiivilegios. Nuestro pais se ofrec.e, a quienes fue­
ron infortunados en sus res,pectivas paiJóas, ccmo amplio oas,is don­
de el inmigrante, triunfador en la lucha por la vida, puede reali~ 
z&r los v~enturosos sueños que no cLLpiieron sino como visiones locas 
bajo el gris horizonte y sobre los yermos del terruño. Su suerte 
es nuestra propia suerte, su derecho es nuestro derecho, su libert-ad 
es nuestra propia libertad. . . ¡,Ha de ser su vida sólo :a medias 
mcgentina- ~ ¡,Ha de desentenderse de nuestros problemas~ ¡,Su 
eorazón no 'P'a'l pitará, no se est.remecerá junto con el nueSJtro ~. . Y a 
lo he d1i:cho: la pretensión fascista es ridicula. La he comentado co­
mo pretensión, no como probabilidad. 

FinaLizando un capitulo destin~Vdo a la "eratolog~a" o estudio 
del poder, ha expresado Maeztu que ''el mundo no verá nunca el 
té11mino de la tiranía ni de la Libertad". Inútil, pues, que MussoH­
ni ha(Ya habla.do de '' la orgía de la l:i;bertad'' en que sostiene ha 
estado sumida 1a civilizadión para convt>ncer a RUS eonnacionales de 
la necesidad de suprimir la libertad por '',el orden y la disciplñna 
jerárquica'' de l•a, dictadura. Inút\il también que cuantos eomo yo 
piiensan exhiban, en toda su fealdad incivil, "la energía del poder 
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en libertad'' que se llama, según el grado, tiranía o dictadura. 
Mas no será inútil afirmar que toda demasía de poder es transito­
ria y, por 1o mismo, negatiV1a. El fasdismo ha paasdo por tres P'e­
ríodos: el de su nacimiento como aeción pasional (psicosis) , el de 
su constitrueiión en parti:do político (fas,e seudo-orgánica) y el de 
poder oficial (fase seudo-constructiva y, en re:a'lidad, critica). En 
t·odo instanrt:e ha resultado: ilógico, adoctrina!'lio, oportunista, sen­
timental. 

Acabo de leer algunos párrafos de Giuseppe Pr.ezzolini que son 
toda una corroboración leal de cuanto he veiliido sosteniendo : ¡¡La 
maza que el fascista ha escogido no es hermana siamesa de ]a plu­
ma ni prima del libro. Los partidarios más entusiiastas del fascismo 
se ha.Ua:ban y se hallan todaví•a entre la juventud deport.ista, má" 
aficáonada a la sala de gimnasia, al campo de football, a las carre 
ras de moto0iclet:as, que a frecuentar las bibliotecas. Esto no es 
una crítica; no es .sino un mero tesf,imorrio histórico. El fascismo 
es todo serutimiento, acciión, amor, odio apasionado. No es ni sa:bio 
ni teórico. El fascismo ha .cambiado de ideas y de programa; pero 
lo ha <hecho sin cálculo y sin mala fe. CaSi diría que si se le pre­
guntase cómo ha podido pasar del programa de 1920 (abolición 
del Senado, ludha contra la Iglesia, et:c.) al programa de }1oy (ava" 
1oración del Se111a,do, buenas relaciones con el Vat:icano, etc.), res­
pondería probablemente que ;no ha cambiado". . . Claro, ratifico: ! 

no se cambia una idea por otra cuando no se tiene ninguna idea en · 
wncl'leto. En el gobierno, el f.asClismo ha suprimido algunas de­
pendencias del Gabinete pretendiendo luchar ~contra el burocratis. 
mo pero ha creado oficialmente la milicia nacional fascista que ya 
anda, borra~cha de gloria, por campos coloniales; se ha suprimido 
algunos indi~cviduos de la burocracia civil y se ha multiplica.do en 
millares la. burocracia militar. No sólo uo se ha ruehado contra el 
parbmen1Jarismo sino que se lo ha legitimado uua vez más, mien­
tras .constituye un sostén de la dictadura fascista. No sólo no se ha 
luehado contra la Iglesia sino que se ha realizado, por manos del 
f,ascismo, la alianza del Trono y del Altar. Un primer paso fué 
el retiro, impuesbo por el P,apa, del presbítero Sturzo de la secre­
taría del Partlido Popular. Hace pocos días, como derfinitávo paso; 
el Papa en una alocución a un núcleo de peregrinos estudi:mtes, ha 
repetido aquello de "Dad al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios", exiho.rtando al respeto y al ac1a:t.amiento del nue­
vo orden de cosa:, fascista, expresando que 1mesto que existe, es que 
Dios lo quiere; con lo que la Iglesia, conforme a su ingénita debi­
lidad por los que mandan, ,arrima su hombro a Mussolini y no só­
lo estima que es políticamente necesario el fascismo sino que es 
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divinamente instituido para la salvación de Italia. Pudier:a repli­
car al Papa a.crl:ual cuaLquiera de los brinautes teólogos de la es­
cuela teológico-democrática del sig·Lo XVII, que la tiranía. y su 
atenuélJCión, la diooadrura, son desviaciones y caricaturas hechas po1' 
los hombres del plan de armonía divina. En materia económica y 
cultural el fascismo gobernante no tiene pensamiento concreto al­
guno. En materia de políltica, el fascismo representa una dualidad: 
Mussolini es, por una parte, jefe del Gobierno y preside el nomi­
nal Consejo de Estado; por otra, sigue siendo jefe fascista y pre­
side el SUJpre:mo Consejo de los "FasciÍ"; con lo ·cual mantiene la 
escisión, del país .en dos clases; la gobernante y la gobernada ; la 
de "los suyos" y ,,, 1os réprobos". 

No he tenido otro intento, al dar forma a las ideas que desarro­
llé en una reciente conf·erencia, que mostrar al fascismo tal cual 
es; pr.evenir el peLigro de un posible contagio irreflexivo que, des­
mintiendo nuestro tradic1ional horror por ]a dictadura, nos arDas­
trar:a a ella con menosprecio y degradación de nuestra estir­
pe democrática. No nos hacen falta ídolos teológicos ni políticos 
ni siquiera metafísicos; nos hacen falta ideales orgánicos, cívicos 
y humanos. N o ha tenido eco la prédica fascista la~ada no hace 
mu0ho entre nosotros TIJi ha sugestionado a la opinión pública el 
movimiento peninsular. Es ·consolador y promisor semejante hecho. 
P.ero debo s:onfesar ·que no está mi espíritl!. libre de duaas acerca 
de nuestra firme idioSiincracia 0ada vez que recuerdo, con un po­
cü de tristeza y de desenc;au1io, que nuest:m pTteblo ha sido y es arras­
trado' por verdaderos estados frenéti.cos y serviles tales como el 
''mesianismo'' en políti0a; el '' bolsheVliquismo'' en Jo social ; el 
'' hotafoguismo'' y el '' firpisrr.o'' en lo patriótico-deportivo; el 
"lotlerismo", el "quiniellismo", el "rifism:o", en lo mág1CO-econó­
mi·co; el '' av·enturismo'' en lo cultu~al; eX'presiones hastaT'das e 
inf,eriores del entusiasmo público al parecer predispuesto a una 
concepción tal de la vida que prostituye La gloria, menosprecia o 
malbarata la espiritualiidad, desdeña o degrada la cultul'la, fomen·· 
ta h bru~alidad y el amor por lo grosero y lo besÜa·l, con el ·culto 
de la fuerza físi•ca, del caudillismo político y deport~vn y del miste­
Dio preñado de cábalas medioevales del "sino" loteril. Tales e.sta­
dos psíquicos revelan c1ara decadencia y son fértiles terDenos p¡a­
ra la simiente de todas laH aberraciones político-sociales. Y valga 
la veT'dad <ardmonitiva. 
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